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S e c iá i l  Protectora (le los ídÍíié s  f l is  Plantas,
SU M A R IO .

Vna nueva protesta, por Romualdo A. Espino-— sociedades p ro ­
tectoras de los animales, por J. de Ri vas.— í  V, por el 
Dr . Salustiano  PEREZ SoTiLLo.—AcííSí'dos f/ resoluoiones;=Scc- 
tracto del acta de la Junta General, por J de R ivas.— Conocimien­
tos útiles: Elogio de dos nuevas publicaciones.

UNA NUEVA PROTESTA.

Ni es fácil empresa luchar contra hábitos apoyados y 
defendidos por errores del corazón, ni grata tarea, cuan­
do se tiene un alma generosa y  un profundo amor al 
pueblo en que se ha visto la luz del dia, el arrebatarle 
sus míseras aficiones, el afearle su conducta y  el criticar 
publicamente aRun detalle de su vida.

Quien crea que esta misión se esplica por un espíritu 
de malevolencia, ó por cierto egoismo de escuela incom­
patible con la ternura del corazón y  basta con la lealtad 
de la conciencia, se equivoca grandemente. Y  quien, ir­
ritado con la desnudez de poderosas razones, ó con la 
amargura do la verdad, se alza con rabia, maldice con 
ira ó se lanza con saña contra el crítico, se equivoca 
también del modo mas lastimoso.

Cuando se ha nacido del pueblo, cuando se ha parti­
cipado de sus luchas y de sus esperanzas; cuando se han 
absorvido sus costumbres, se han sentido sus instintos, 
sa ha gozado con su grandeza y se ha padecido con sus 
errores, es imposible sentir odio en el pec'm y terquedad 
en la mente. Y  cuando ha llegado al entendimiento la
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convicción de un vicio, ó se ha penetrado el funesto re­
sultado del error, no hay mas remedio, es un deber im­
prescindible publicarlo, enseñarlo por todas partes, 
aconsejar á cada paso su enmienda, y suplicar á todo el 
mundo la estirpacion.

No hay, pues, que irritarse contra la idea que nues­
tra So c ie d a d  defiende, ni que reconvenirla por el valor 
con que expone sus razones y  la constancia con que in­
siste sobre ellas, ni que imp'icientarse por la firmeza y la 
asiduidad con que impone, aconseja ó suplica la correc­
ción de ciertas prácticas y  la supresión de ciertas otras.

Ya comprendo, que si dificil es hacer mudar de Opi­
nión al obcecado, mucho mas dificil es cambiar los ¡lustos 
al que padece de aberración sensible; porque sin duda se 
llega mas fácilmente á los senos de una razón tranquila, 
que á los profundos pliegues de un corazón alucinado; 
mas á nosotros toca medir las dificultades de la empresa, 
escogitar los medios, y  procurarnos esa fé que allana los 
montes y que vence las vanidades y  los caprichos. Y  
téngase entendido, que si á muchos molestan y hasta 
enojan nuestras ínfulas de regeneradores y  nuestra per­
sistencia en esta obra de redención moral, para nosotros 
ni pueiie ser agradable tarea la de corregir vicios y curar 
dolencias, ni menos cosa satisfactoria la de recibir á cada 
paso, como demostraciones de una injusta impopulari­
dad, el ridículo con que nos hieren los sabios, las sinra­
zones con que nos condenan los necios, y los airados 
insultos con que nos maltratan los alucinados y mal en­
greídos.

Dicho esto en defensa de nuestra tenacidad é insis­
tencia, vuelvo hoy, por encargo de esta S o c ie d a d , á  alzar 
una enérgica protesta contra los espectáculos tauromá­
quicos, tan frecuentes en la actual estación, y por des­
gracia tan prodigadi s en ciertos pueblos de España, con 
mas daño de sus actores que de la idea que defiendo, y 
mencs provecho para el decoro de nuestro pais, que para 
la So c ie d a d  p r o t e c t o r a .

No veáis en mis ataques una simple agresión contra 
vuestros gustos; no miréis en mi crítica una saña contra 
vuestros caprichos individuales: mirad y  ved en mis pa-
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labras la defensa de vuestro decoro y  el deseo de vuestra 
cultura, mas aun que como individuos, como colectividad 
de raza y de nación.

Sí; yo ataco las costumbres populares y los antojos 
aristocráticos: }'o combato los liábitos generales que sos­
tiene una tradición lamentable, hoy ya sin razón ni 
grandeza. Cuando las necesidades son de cierto género, 
las costumbres que vienen á satisfacerlas se calcan por 
las mismas necesidades; pero cuando estas varían y otras 
nuevas aparecen, empujadas por el progreso y  sostenidas 
por las modernas ideas, los usos deben cambiar también, 
siempredócilcs y  amoldables á las condiciones de la exis­
tencia actual de los pueblos. En el esfado presente de 
nuestra civilización, ya no pueden .sostenerse las corri­
das de toros; el pensamiento envuelto en ideas de liber­
tad y  de <lignida(l, de justicia y de grandeza, arrastra 
consigo al corazón retenido por una red de hábitos ciegos 
y  de usos viejos y  rutinarios: la lucha tiene que concluir 
por romper, si i.o puede desatar, una á una las mallas 
de esa red; porque es incontrastable el poder regenerador 
de aquellas ideas. Y  si es cierto que los pueblos suspiran 
por una vida racional; y si lo es que no hay grandeza, 
ni popularidad, ni perfectibilidad, ni ventura, ni plácidos 
destinos en la tierra, sin ig’ualdad y  libertad, sin mora­
lidad ni justicia, menester es que el corazón deshaga con 
resuelta mano los lazos de un tradicionalismo vergonzo­
so, que cuando no clava á los pueblos en el centro de sus 
añejas costumbres, les hace ir á la rastra tras el carro 
triunfante de la civilización extranjera.

En las batallas de la vida social y  pfiblica, sucede lo 
que en esas guerras íntimas que se dan dentro de las 
conciencia.s; que la razón no vence sin el sacrificio de un 
capricho, de una pasión ó de cualquier otro interés sen­
sible: para que la justicia triunf-*, es menester que el 
corazón confundido sucumba; para que el deber se cum­
pla, es preciso que el tiránico antojo se destruya. La 
conciencia privada, como la conducta general, no puede 
ceder ¡í dos señores: si el corazón nos manda y  el gusto 
nos domina, el interés racional ha de enmudecer y  lo 
reflejo y libre retroceder ante lo ciego y  arbitrario; si,
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por io inverso, la razón ha de imperar y el deber ha de 
ser brújula del destino y pauta de la libertad, es preciso 
que el capricho calle y que el hábito sensible se arruine 
y muera. La justicia es incompatible con el deleite; la 
humanidad con la crueldad, el progreso con la tradición, 
la idea nueva con la práctica vieja, el derecho con la 
tiranía, la libertad con los abusos, la dignidad personal 
y general, con los espectáculos de obscenidad ó de bar­
barie.

Ahorabien; todo nuestro triunfo estriba en demostrar 
claramente y repetir hasta la saciedad, que ni el inte’’és 
verdadero del hombre, ni las exigencias actuales de un 
pueblo, consisten en ceder á lo que halaga, en fomentar 
lo que deleita, en defender lo viejo, solo porque es cos­
tumbre y persistir en la rutina, no mas que por una ra­
zón de educación.

La persistencia que se apoya eii sí misma, está con­
fesando su propia felta de fundamento; decir que los 
espectáculos taurinos deben sostenbrse por que se hallan 
apegados á muy viejas costumbres, es lo mismo que 
buscar por ejemplo la esculpacioii de un vicio, alegando 
que se contrajo en la infancia. La vejez de un hábito, 
solo espHca la necesidad del mayiu- esíuerzii para desar­
raigarle; pero en modo algún’) su respetabilidad, ni su 
conveniencia. Otras muy viejas prácticas han desapare­
cido; porque, gracias á Dios, no vivimos con las condi­
ciones sociales ni del siglo pasado siquiera; y si la que 
hoy atacamos subsiste, no es por vieja, sino por placen­
tera. Claro está que con otra dirección dada á la inteli­
gencia y mejor cultivo al corazón, seca la raiz del placer 
que mantiene viv.a esta planta, llegará á secarse y á 
morir.

Tales son nuestras esperanzas, nó nuestras razones 
solamente, que ya sabemos el valor que tienen las razo­
nes para los espíritus alucinados; sino la obra natural 
mas que nada de la moderna civilización, el espíritu de 
libertad que se agita en la atmósfera social y que aspiran 
con delicia todas las conciencias, y las conquistas de la 
nueva sabiduría que nos invaden sin cesar y  por todas 
partes, y  que, como los antiguos ejércitos de Alejandro,
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llevan entre las vencedoras lanzas las banderas del pro­
greso á los pueblos mas incultos; esos serán los que 
triunfen de ia preocupación intelectual y de la aberra­
ción sensible, representadas entre nosotros por los circos 
taurúm-acüs, como en otros paises por otras instituciones.

Un espectáculo que rechaza de su seno á la mujer, 
viene ya herido de muerte á la vida social; precisamente 
para el goce, es para lo que el hombre se asocia con 
su compañera, no para el sufrimiento; y precisamen­
te por eso, y por el deseo de sostener unos espectá­
culos que le agradan, el egoísmo varonil se empeña en 
traer á ellos á esos seres delicados, cuya naturaleza, por 
encima á veces de su docilidad, protesta contra la vio­
lencia cruel que se les hace, obligándoles á presenciar 
esas horribles escenas do sangre y (le esposicion.

A  nadie puede ocultársele que el sitio de una señora, 
no está en las plazas de toros: no es posible que á nin­
guno se le esconda, que una señorita no puede hallar en 
esos espectáculos ni uno solo de los elementos que reclama 
una buena educación; y como donde no está la ganancia 
anda cerca la pérdida, es evidente que una jóven educada 
en los circos taurómacos, que puede resistir el espectá­
culo brutal de una lidia y  que no siente en su rostro el 
peso de la vergüenza ante cualquiera de los incidentes 
que amenizan y alegran esa fiesta, no presenta las me­
jores seguridades de que pueda ser una buena, una tierna, 
una delicada madre de familia. Yo lo siento mucho; 
pero ese ideal sublime do la maternidad, ese ideal poético 
de la casta espesa, y  ese otro ideal purísimo de la virgi­
nidad moral de la (íoncella, que encontramos en los libros 
y que buscamos en la vida real, no so construyen con 
los materiales proporcionados y absorvidos en una plaza 
de toros.

Aun mas puede afirmai’se; la nobleza varonil, la ele­
vación del pensamiento humano, las enseñanzas que 
enaltecen la conciencia del hombre, el verdadero valor 
viril, ese valor que algunos creen recibir de la especta- 
cion y la familiaridad de actos crueles y sanguinarios, 
no se hallan tampoco en los circos taurinos.

Nada mas ridículo que el marguesito toreador',
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mas repugnante que el -noble peti imetre que asienta su 
ilusíre ejecutoria sobre los agudos lomos de un desdi­
chado jamelgo, que empuña con aristocrática pero débil 
mano, ese instrumento terrible llamado pea , que brinda 
con atiplada voz, que quizas el vino hace provocativa, 
una repugnante suerte al ídolo taimado de sus amores, 
y concluye por mostrarle, manchados con la sangrienta 
arena, sus huesos y sus títulos de nobleza juntamente.

Nada mas risible que todo aquel lio de pergaminos 
ensartado por los fondillos en los f iiernos de un torete 
brabucon: ó aquel ilustre heredero de viejísima prosapia 
clavándole con medrosa mano al toro los traidores rehi­
letes ádos dedos del rabo; ó aquel perfumado pisaverde 
objeto de pomposas esperanzas y centro de orgullosos 
proyectos, empleando su ingenio en confeccionar un 
brindis con estilo macareno, y s\\ gracia y su ardimiento, 
en asesinar á nn bicho con cien puñaladas y otras cien 
torpezas.

Figuraos una plaza llena en la parte baja por el pue­
blo y  en la alta por la nobleza, que siempre la aristocra­
cia es cosa que se sube á la cabeza; si en el circo hay 
toreros, los vapores del entusiasmo popular han de dar 
vahídos al decoro del elemento nobiliario; si en el circo 
bay caballeros, los picantes antojos del tendido, siempre 
en guerra con el paleo, han de ser un caústico*aplicado 
A la vanidad y al amor propio de la nobleza. Iniciada la 
rivalidad entre elementos tan opuestos, la lucha puede 
ser tfrrible, y el vencimiento, sin ser profeta, ya puede 
concederse al pueblo; es el número, es la bulla, es la 
fuerza,yá mas de todo, es la razón; la grandeza no tiene 
allí su sitio. En valde ha querido democratizarse; la po­
pulachería se le viene encima, para aumentar esa indi­
gestión de democracia que siempre han padecido los 
aristócratas.

Hay que desengañarse; á la manera que no es posible 
embellecer, ni suavizar, ni poetizar, ni enaltecer los es­
pectáculos taurinos llenando de bellas señoritas y  de 
nobles damas la plaza, tampoco se puede ennoblecer ni 
ensalzar una corrida, trocando el fraque por la chaque­
tilla bordada; ni llegar á popularizar los timbres nobilia-
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rios, descendiendo, con olvido de lo genealogía, á la 
humilde arena del taurino i'edondel.

Cualquiera diría que tocaba al plebejm imitar la con­
ducta del noble; á ciiakiniera se le ocurre que siempre 
ha querido el noble servir de modelo al plebeyo; ¿cómo 
se esplica que la nobleza venga á buscar á la plebe hasta 
el fondo de una institución lamentabilísima, y que se 
burle ó se irrite aquella, ante el natural antojo que suele 
sentir esta última de ir á buscar á su competidora hasta 
lo alto (le sus soberbios alcázares y de sus pingües ren­
tas? Qué afan se esplica mejor? Observad que el del 
pueblo es eminentemente dramático, en tanto que el de 
la aristocracia es del mas perfecto ridículo; y que si 
aquel produce llamas y sangre, este puede producir gri­
tos y silbas. Ademas, el uno conduce al otro; una visita 
temeraria hecha por la invasora aristocracia en las cos­
tumbres populares, puede producir que el pueblo se la 
pague tumultuosamente un dia, interrumpiendo sus fes­
tines y hollando sus títulos.

Está demostrado que es muy difícil el papel de noble 
populachero^ desde los tiempos de Felipe Igualdad y del 
Principe Deseado; y no es el único peligro que corre un 
noble al transformarse en torero, el de ser ensartado 
por el demagógico cueimode un toro de Lesaca. No creáis 
que por que el pueblo está á vuestros píés en la plaza de 
los toros, sois dueños de entregaros ante él á todos vues­
tros caprichos; si os pb'Utais en el redondel, os rodeará 
con sus gritos; si no os ponéis contra él, os embestirá con 
sus armas. Se embiste tan fácilmente el dia de una 
lucha á aquel con quien nos hemos codeado el dia del 
placer.

Mas no es el miedo, sino la razón, lo que debe ale­
jaros (le los circos taurómacos: no es el orgullo, sino la 
dignidad, lo que debe manteneros en vuestra venturosa 
posición de modelos, iio es el capricho ei que debe arrás­
tralos á la corrido, sino el sentimiento de vue&tra misión 
lo que debe obligaros á combatirla aconsejando ni pueblo 
que deserte de sus tendidos como vosotros habéis deser­
tado de vuestros palcos.

Por lo mismo que sois á vuestra vez los representan-
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tes de las tradiciones españolas, estáis mas comprome­
tidos á mantenerlas limpias de todo desdoro y  exentas de 
toda mancha; y por lo mismo que queréis marchar con 
ellas al frente de una nación gloriosa y noble, debeis 
purgarla de cuanto la afea y desembarazarla y desbro­
zarla de cuanto la entorpece.

Nadie ni nada ganará mas que vosotros mismos: ha­
ga, pues, la nobleza lo que la ciencia y  la moralidad 
aconsejan, que la verdadera conveniencia para todos se 
halla siempre del lado de la civilización v del enalteci­
miento general.

Romualdo a . Espino.

LAR SOCIEDADBS PROTECTORAR.

I)K .ANIMALES.

.Inzga inútil ei autor de cierto articulo inserto en el número 104 de 
El Sir/lo Futuro, contra las Sociedades Pro/ecloras de Animales, todo 
cuanto se escriba contra las corri las de toros, en tanto que «se favo­
rezcan estas funciones, construyendo magnificas plazas etc..» apre­
ciación con la que no puedo estar conforme; sino que por el contrario 
creo firmemente que aquella es una razón mas para que se procure 
combatir tan bárbaras fiestas en todos los terrenos y por todos los 
medios; con el periódico, el libro y la palabra, y con la predicación, 
tal vez mas elocuente aun, del ejemplo, hasta haber logrado llevar 
el convencimiento á todas las clases (le la  sociedad; en cuyo caso, qui­
zás remoto pero inevitable, serán inútiles cuantos esfuerzos puedan ha­
cerse para restaurar añejos usos, hundidos ya entonces para siempre 
en la sima del pasado.

Pero si diferimos en esta apreciación, convenimos en cambio en la 
principal, ó sea en el aborrecimiento á las corridas de toros; por lo 
cual felicito sinceramente ni articulista. Y  no podía por ménos de 
ser así; porque en este punto convienen con la S oriedad P rotectora 
de Cádiz, todas laspersonas ilustradas de nuestro país que, no sé porqué, 
se quiere pintar tan fanático defensor da las fiestas taurinas; de esos 
espectáculos crueles que son diariamente objeto de las censuras de 
casi toda !a prensa, y de los que ha dicho un conocido escritor con- 
tempor.áneo;

«Una corrida de toros, es á ios ojos de toda persona sensata una 
frase mai entendida. No son los toros los que se corren; es lac iv ili-
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zficion la lino queda corrida,»—D, .lose Selgas. MtiR hojas sueltas: 
Dos espectáculos).

Anatematiza, pues, el articulista, una diversiou que calilica de 
brutal, «toda vez que á la vista de todo un pueblo se espone la vida de 
criaturas iuimaims, con pleno gusto de todo el que impávido, y hasta 
entusiasmado presencia el triste festejo;» pero «no sabe si al proscribir 
el bárbaro cspect.áciilo de divertir al puebio con sangrienta lucha en­
tre un hombre y una Acra, la Sociedad Protectora lo hace por defen­
der la vida de los toros y caballos, ó la del diestro, constantemente 
amenazada, que asesta sus estocadas entre las terribles defensas de la 
ñern;y como orée que la SocrEoio, que tiene por único objeto protejer 
á los animales y á las plantas, no se ha do inquietar por el bien de los 
hombres, sino solo y  exclusivamente por el do los .séres inferiores, 
declara que la obra protectora no le produce entusiasmo alguno, por 
que es precisamente atacar el mal por su parte mas frivola.»

Aun cuando esto fuera cierto, serla siempre meritorio e! atacar el 
mal, en cualquier sentido que fuese; pero no es tan frivolo como puede 
parecer á primera vista el objeto de la Sociedad.

La Sociedad de Cádiz desea la abolición de las corridas de toros, 
porque en estos espectáculos se sacriAca entre horribles tormentos á 
dos nobles y generosas bestias; el buey, tan útil para la agricultura y 
la alimentación, y e! caballo, que tan inapreciables servicios presta 
á su dueflo, quien se los recompensa enviándolo á morir, cuando está 
viejo, en las astas de una Aera irritada, y  entre la rechiAa de un pú­
blico á quien la vista de tan sangrientas escenas ha llevado al mas 
alto grado de insensibilidad; quiere laaboücion de las corridas de toros 
porque son un foco de inmoralidad que contribuye en gran manera 
á fomentar los malos instintos y á destruirlos buenos sentimientos, 
endureciendo los corazones de loa que habitual mente concurren á ellas, 
y  haelénilolos insensibles á las agenas desgracias; quiere la abolición 
de las corridas de toro-', porque en ellos pienlen la vida, sin provecho 
para nádie, multitud de hombres que pudieran ser útiles á su pais; y 
desea en ñn la extinción de las corridas de toros, y trabajará asi­
duamente hasta conseguirla, porque la Sociedad es espahola y siente 
subir el rubor ásu frente cuando considera todo lo que nos rebaja esta 
antleivilizadora costumbre en la consideración de las demás naciones.

Vea, pues, el articulista, que la Sociedad obra, en lo que concierne 
á las corridas de toros, impulsada por los mas generosas, caritativos 
y patrióticos sentimientos. En cuanto á la prntecoion en general, el 
objeto de la Sociedad es promover por todos los medtos posibles, di­
recta ó indirectamente el fomento y la conservación de los animales 
y las planta útiles (art. l.° de los Estatutos), y tionde á estiiiguir la 
crueldad en el trato de aquellos, para lo cual pone en práctica tres 
medios, que son: l.° procurar que se dicten leyes que castiguen la
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cnieUad; 2 “ premiarlos buenos tratamientos á los animales; 3.® es­
timular & losSres. Profesores de instrucción priraariay aun á los seño­
res Catedráticos de segunda enseñanza, á fin de que inculquen en el 
corazón de la juventud que asiste á sus aulas, e) respeto debido á loí 
sdres inferiores.

Pei'o, ¿es que la Sociedao, al tomar A su cargo, esta benélica obra, 
pospone el liombi'e a! bruto y desea para las bestias el mayor sibari­
tismo, abandonando a! Iiombre á la abyección y la desgracia? No; 
la Sociedad no pide para el animal mas que el respeto A que tienen 
dereelio los séres que cumplen sobre la tierra las leyes que ¡es impuso- 
el Creador, y la compasión que merecen sus sufrimientos; quiere que 
no se mal trate, por pei'version moral, á las pobres bestias que tantas 
fatigas nos aiiorran, á las aves que con su canto nos alegran; á todos 
Jos séres, en fin, que no nos liacon daño alguno. Enhorabuena que se 
utilicen las fuerzas ile los animales con la prudente limitación; que se 
llaga uso de sus productos y  de sus carnes para la alimentación, y de 
sus despojos para lasai'tes y la industria; pero ¿por eso se les debe 
maltratar, agobiarlos de trabajo, rehusarles el descanso, escatimar­
les el alimento y la bebida, golpearlos por costumbre, extinguirlos en 
inútiles cacerías é sacrificarlos inhumanamente en públicas fiestas 
para gozarse en sus sufrimientos?

Pues esto os lo que \íís Sociedades Protectoras quieren que desa­
parezca, y á ello se dirijeii sus esfuerzos; y á poco que se reflexione, 
S0 comprenderá que, si directamente recae-el beneficio producido por 
la obra protectora sobre los aiiiinales, de los cuales reconoce el ar­
ticulista que «es sensible el daño que se les hace, y como obras de Dios 
debemos procurar su conservación, siempre que nos sean útiles ó no 
IIO.S hagan daño,» el verdadero beneficio moral y aun material, es para 
nuestros semejantes; porque se despiertan en ellos los sentimientos 
de benevolencia, que Ies hace ser mejores con los animales y todavía 
con mas razón con sus hermanos; y aun miraila la cuestión bajo el 
aspecto utilitario, claro está que el que cuide á sus bestias con dulzura 
y no les niegue el alimento ni el descanso necesario para reparar sus 
fuerzas, obtendrá mayor suma de trabajo, y por consiguiente mayor 
utilidad.

Ya vé el articulista como hace mal en satirizar la creación de las 
Sociedades Profe soras, efecüv&menie nacidas en Inglaterra, hace 
medio siglo y hoy tan universalmente estendidas, que existen mas de 
300 enlas cineojpartes del mundo: ya vé como no son reuniones de 
misántropos para quienes nada significan los sufrimientos de sus se- 
raejantes,y solo se cuidan de la suerte de los brutos; ya vé, en fin, 
como estasSocz'ecífláés, al par que el nombre de zoófilas, pueden os­
tentar con orgullo el de filantrópicas, que el articulista Ies disputa

Paso por alto algunas apreciaciones festivas dei artíeolo áque con-
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te8to, porque tengo la seguriilad de que no se iian escrito con otro ob­
jeto que el de provocar una sonrisa en sus lectores, y  porque quedan 
conteatadas con lo dicho. Sólo afindiré, que nada dá derecho al ar­
ticulista para creer que los sócios de la Protectora, gaditana, no sean 
tan caritativos como él mismo con ios pobres y  los desgraciados; 
porque no dudará que bien pueden hacerse dos buenas obras á la vez.

Para concluir, permítame el autor del artículo que cite sus últimas 
palabras:

«Nosotros aplaudiríamos á esas Sociedades, si su objeto fuera con­
servar la pureza ile las razas útiles, y  procuiar, dentro de límites 
prudentes, que no sean maltratados los animales; pero no si tienden A 
hacer de cada animal un sibarita, dejando á un lodo la hermosa ca­
ridad cristiana que ama á los hombres por amor de Dios.»

Croo haber dejado probado, con e! nrilcuio de ios Estatutos tras­
crito y con las razones verdaderas, aunque poco elegantemente expre­
sadas, que aducidas quedan, que el objeto de las Sociedades Proteclo~ 
r-i-íeaelque se expresa en el primer periodo del párrafo anterior; 
luego las expresadas Sociedades tienen derecho al aplauso del articu­
lista, y yo lo tengo también á felicitarme por contar una inteligencia 
tan clara y una tan galana pluma, éntrelos defensores de una idea 
qno considero como altamente civilizadora.

,1. DE RlVAS.

AGKÍCÜLTUIIA.

IV.

Determinada la importanciade la agricltuura bajo cualquier pun­
to de vista que se la considere, y  demostrada la directa influencia que 
ejerce en la Sociedad, hemos de ocuparnos de la poderosa palanca de 
ios abonos, como indicamos en nuestro articulo anterior.

Los abonos: estos constituyen la hase poderosa de una buena 
agricultura: con ellos, todo: sinellos, nada.

Nuestro primer cuidado, al preparar un suelo para el cultivo, es 
conocer los elementos que le forman, 6 sea lo que se llama conocer el 
terreno, para saber qué semilla se le ha de confiar.

Bien sabido es, que no todos loa suelos son á propósito para los 
mismos cultivos y que las plantas toman diferentes cantidades de 
principios; y  precisamenteen este conocimiento estriba, el de los cul­
tivos y el de los abonos.

Dáse el nombre de abono, á toda sustancia asimilable y por tanto 
soluble en el agua y capaz de conservar y  aumentar la fertilidad del 
suelo, contribuyendo al mejor crecimiento y nutrición de las plantas.
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Los abonos pueden ser: orgánicos, inorgánicos y mislos. Los pri­

meros, son el resultado de la putrefacción y descomposición entendida 
de las materias orgftnicas, anímales y vejietales. Los segiin<los, se 
reducen á la agregación en el suelo queso cultiva, de alguno ó algunos 
de los principios mineraldg’ coi que le faltan para el cultivo; y  los 
terceros, son )a mezcla en tendida y científlca, de los primeros y de los 
seguíalos.

Conocida la formación de los diversos n6o?tos, nadie puede dudar 
de ¡a preferencia de los abonos mistos, si están bien confeccionados y 
no están presididos por la rutina y el clnirlatanismode hombres que, 
ni aun por el forro, conocen los principios mas nulimentarioa déla 
ciencia: la charlatanería produce males incalculables.

Nada mas impoi tanto que el abono-, pero tampoco nada mas dílicil 
de hacer en regla, por mas que los habladores de negocio, quieran 
hacer creer qu'.’ es sumamente fácil hacer un buen abono. De aquí 
que al hacer las esperiencias de esos abonos, no correspondan los re­
sultados á las esperanzas que concibieran; y  no debe estraflarnos esto, 
dada la rutina de ciertas gentes.

Para la confección de un buen abono misto, no basta saber los 
principios que pueden consiituii'lo, no; es preciso saber la cantidad en 
que han de entrar los componentes, según su composición y el cultivo 
en que se han de aplicar. Estos abonos son iitilísimos bajo todos 
conceptos, puesto que reiineti todas ias buenas’ coriuiciones de los or­
gánicos, tanto animales como vegetales, y de los inorgánicos. Por 
su naturaleza coraplicmia, reúnen cuantos elementos de fertilidad 
son necesarios a! desarrcllo de las plantas; por la lentitud con que 
se descomponen, proporcionan al vegetal el alimento, á medida que 
lo necesita; mullen y  dividen e! terreno, mejorándolo en todos concep­
tos, y  son, por flit, los abonos ciae con mas baratura puede obtener el 
labrador.;dadas las condiciones de su formación y sus buenos resultados 
cuando están bien preparados.

Losábanos orgánicas y con especialidad ios estiércoles, si están 
preparados (que no se saben hacer) son excelentes; pero con el defecto 
de disolverse demasiado pronto y no ser buenos en los terrenos de 
regadío.

Los guanos, tanto e! natural llamado del Perú, como los artiñeia- 
les á diferente base, son abonos mistos, puesto que su composición es 
animal, vegelal y  mineral. Los guanos son los mejores abonos co 
nocidos, si, Como hemos dicho antes, están confeccionados con inteli­
gencia y  de buena fé y sin escatimare! fabricante las primeras ma­
terias por el mayor deseo del lucro; contienen en la composición todas 
laasustancias que nutren á las plantas y  les sobra para dejar en el 
suelo, lo bastante para mejorarlo: el guano confeccionado de este mo­
do, es un buen guano.
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El guano del Peiú serla uu gran abono, si de las partes nutritivas 
que contiene, se eliminaran las que tanto perjudican al suelo, hacién­
dole duro, áspero y  de tal manera esquilmado, que cada aho hay que 
aumentar la cantidad de guano: ademas, este abono, noeshoy lo que 
era el importado de las Chinchas sino que ha perdido mucho en 
cantidad y cualidad: de aqni la necesidad de los guanos artificiales 
bien confeccionados, si se ha de conservar nuestra riqueza agricola é 
industrial. Las provincias de Valencia, Castellón, Alicante, Murcia, 
Albacete, Cuenca, Barcelona y Tarragona, gastan en sus cultivos no 
pequeñas cantidades áol ffuanO‘ fk}tillo, obteniendo magníficos resul- 
tailos, tanto en regadlo como en secano: por los resultados obtenidos, 
es hoy el guano inuicro-artiílcial que mas se consume y el llamado A 
generalizarse, reemplazando con ventaja al guano Peruano. Los pe­
didos se dirijen iodos, A D. Salustiano Sotillo, en \ alenda.

Nadie que algo conozca de agricultura, ignora la importancia 
dé la  y por consigiiionte de los fosfatos, en tudas las sus­
tancias alimenticias: en los países en donde la ngricultora está mas 
adelantada, no so omiten gastos para abonar las tierras con los fosfa­
tos, 6 con guanos artificiales, cuya base sea la fosforita; como sucede 
con el guano m hiero-artiftc ia l llamado guano Soíil/o, cuya base, es 
la rica fosforita de Estremadura: los granos, ios frutos y las yerbas, 
son mas suculentos, y mas nutritivas las carnes de loa animales que 
de ellos se alimentan.

Aunque algunos llamados .itibios contemporáneo®, sostienen que en 
los guanos no ilebe haber amoniaco, están equivocados, si de algo nos 
han de servir la observación y la esperiencia. Con el olpjeto de evitar 
los disgustos é inconvenientes que esta creencia ha ocasionado A al­
gunos sabios imluslriales guaneros, y convencidos de que tal apre­
ciación es una equivocación, el Sr. Sotillo ha confeccionado su guano 
A base de fosforita, con los mismos componentes del guano del Perú;y 
sin los graves inconvenientes de este, que ya conocen los labradores, 
tione el gunno-Soimo la cantidad de amoniaco y las demás materias 
bastantes á las necesidades de las plantas. No solo esto «6ono ali­
menta A los vegetales y mejora el suelo, sino que destruye la miseria
que los mata.

Creo prestar un gran servicio, dando á conocer esfen6o«o A nues­
tros agricultores, porque sobre su baratura, tiene además la ventaja 
de abonar uti quintal de él, la misma superficiede tierra que se abona 
con 26 ó 30 carros de esliórcul.

Nq me caiisaró de aconsejar A los agricultores.que ilosconfien de los 
anuncios pomposos y  muy repetidos, que a fuer de querer decir mucho 
no corisiguon nada; os la confección de los guanos' una idustria harto 
delicada, para que pueda con ella jugarse el tiempo y al capital de ios 
labradores.
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Hoy sobre la esperienoia obtenida del guano-SoHllo, tiene el pre­

mio en concurso público, dado por la Sociedad Económica de Amigos 
del Pais de Valencia, y  otro obtenido en el certamen universal de 
Viena en el año anterior; & pesar de todo esto y de los centenares de 
cartas que tiene de los agricultores, ni estas se publican, ni sus senci­
llos anuncios llevan adornos ni medallas.

Basta por hoy en esta cuarta escursion agraria; pero prometemos 
á nuestros lectores molestarlos algún rato mas por el campo agrícola, 
poniendo de manifiesto muchas otras aplicaciones.

Da. Salustiano  So ullo ,
S0 .SÍ0  corresponsal.

Valencia 25 de Junio de 1875.

ACUERDOS Y  RESOLUCIONES.

E x tra c to  d e l  a c ta  d o  la  Ju n ta  g e n e r a l  d e  soc ios  
eo leb ra d a ^ e l 4  de, J u lio  ú ltim o.

Bajo la presidencia del Sr. Copietersse abrió la sesión álas tres en 
punto do la tarde, liallan<lose presentes los Sres. Carrillo, liíllvez, 
Garda Cabezas, Torres y Soto, Moreno, Cammós, üluhuff, Alvares 
Espino y  Rivas, de la Junta Directiva; y los Sres. socios Arboll, Cam­
pos (D. Cristóbal), Conejo, Da Dio.s (0. Servando), Odero, Itioseoo, Ri­
vas (D. José M Roncero y Torres (D. José itanioii).

Sin discusión fuó aprobada el acta de la última Junta general.
El Sr. Presidente manifestó que las Sras. Consiliarias, así como 

todos los Sres. elegidos en Junta general de 30 de Abril, hablan acep­
tado sus cargos, á escepcion del Sr. Fernandez Funtecha, que lo renun­
ció por motivos justificados. Para cubrir esta vacante había designa­
do !a Junta Directiva al Sr. Uhthoff, en uso de las atribuciones que 
le concede el.Reglamento.

El Sr, Secretario General dió lectura á la  memoria que .se publicó 
en e! número del BoLETiN.correspondiente A Agosto.

A continuación dió cuenta de las siguientes comunieaeioEes,'cuyo 
extracto se ha publicado en las actas de la Junta Directiva.—Carta de; 
Sr, Gallardo y Bastant.—Id. del Sr. Sevilla.—Id. del Sr. Rico y Jime- 
no.—Oficio del Inslitu ío Agrícola Catalan de San /sídro.—Retrato 
del Sr. duque Lancia di Brolo.—Circular.^de ]d. Sociedad Económica 
Cordobesa de Amigos del Pa ís.—Invitación para la 23.“ sesión de 
distribución dé recompensas de la Sociedad Protectora de París (1).—

(1) Por errata^sa dijo en el acta de la sesión de 22 de Mayo, Bole 
T i i í  de Julio, segunda y  tercera sesión en vez de 23.*.
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CartJt del Sr. Secretario general de la Sociedad Protectorade Madrid.— 
OScio de esta Sociedad al Sr. Gobernador Civil de la Provincia.—Con­
testación de dicha Autoridad.—Carta del Sr. Thuillier y exposición al 
Excmo. Ayuntamiento del Puerto de Sta. María.—Carta de M. Colara 
y envío de SOOOejemplaresiiel Almanaque.—Id.de M. Lanquet.—Id. del 
Sr. Cabanyes.—Id. dol Sr. Thuillier.—Id. del Sr. Alcalde del Puerto 
de Sania María sobre las carreras de gallos.

También dió cuenta de una carta del Sr. Orüe, socio corresponsal 
en Valencia de Alcántara, que participa la constitución de una Soc¿e- 
dad Protectora de los Animales y las Plantas en aquel punto, fun­
dada por su iniciativa y  reseña los trabajos de la naciente Sociedad, 
que ha conseguido que las autoridades del pais prohíban de la ca­
za con hurón y de la destruecion.de animales útiles por placer, asi 
como los malos tratamientos á los perros y  á los toros que se corren 
en las fiestas populares. La nueva Sociedad ha construido un bonito 
jardín para hacer ensayos y ohservacionos sobre diversas plantas y 
ha comenzado á formar su biblioteca.

El Sr. Orüe envía una lista de cinco señores que pertenecen á la 
Sociedad de su presidencia, reclamando para ellos el tltuio de socios 
corresponsales do la Gaditana. La Junta oyó con satisfacción estrema 
tan halagüeña snoticias, y aprobó todas las resoluciones adoptadas 
por la Directiva.

Asimismo aprobó el Reglamento del Boletín.
El Sr. Rivas (D. José M.°) pidió que constase en el acta la satisfac­

ción con que la Junta había escuchado la relación de Jos trabajos de 
la Directiva, cuya proposición fuó aprobada.

Y  se levantó la sesión.

Por acuerdo tomado en 25 de Julio, la Sociedad reconoce en los 
Sres. SOCIOS corresponsales el derecho de asistir con voz y voto á las 
sesiones generales, cuyo derecho se ha omitido consignar en el Regla­
mento.

La Secretaría ruega á los Sres. que deseen recibir citación, que se 
sirvan manifestarlo oportunamente.

El Secreta>'io del In terior,
J. DE Rivas .

CONOCIMIENTOS UTILES.

Tal es el título de un precioso lihrito que con destino á ias escue­
las y para el fin de la enseñanza de lectura ha redactado el entendido 
Maestro-regente de la escuela práctica déla Normal superior de 
Cádiz, nuestro consocio y  amigo el Sr. D. Hermengaudio Cuenca.
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Si UQ libi'o no fuese cosa que pudiera examinar y juzgar cualquie­

ra, las cualidades de amigo y consocio nuestro que posee su autor, 
detendrían un elogio que pugna por salir de la pluma: mas como fá­
cilmente es posible comprobar su justicia con la simple lectura de la 
obrita á que nos referimos, no hay porque contener el aplauso, ni so­
focar nuestra satisfacción al vet-nos por vez primera atendidos, y se­
cundado nuestro propósito, entre sus bellas paginas.

Si el libro del Sr. Cuenca no reuniera mas que este título á nuestra 
recomendación, nos parecería bastante para ensalzarle, la generosa 
idea de inspirar en los niflos, insensiblemente y de una maneratan de­
licada como segura, ese amor y respeto á la'naturaleza que puede 
trocarse rnafiana en un uso racional de los seres inferiores, y en un 
cuito religioso liaeia ¡a creación en general y cada uno de sus indivi­
duos en particular.

Mas la obrita del ilustrado maestro de la Normal, reúne ademas 
otras muchas eondicionesliterariasycicntíflcas, lógicas y pedagógicas, 
que Is hacen sumamente apreciable y  en gran manera útil para el nn 
áque ia destina.

Aconsejamos pues á los maestros de España su adquisición y  uso, 
y  felicitamos al Sr. Cuenca por BU redacción, así como por el interes 
que en él escita esa niñez tan fecunda, confiada é su hábil dirección.

También nuestro antiguo cnnsocioel Sr. D. Francisco Ghersi, hor­
ticultor y encargado del jatílin botánico de la Facultad de Meilicina 
de esta ciudad, ha publicado un breve foüetitocon algunos apuntes y 
prescripciones parA el cultivo en nne.stra zona de algunas plantas 
muy estimadas en esta localidad y que constituyen uno do los mas 
bellos ornatos en nuestros salones.

Estas claras reglas, que el Sr. Ghersi ha sacado de su larga espe- 
riencia en la floricultura, permitirán áqualquiera que se dedique al 
delicado cultivo de esas plantas, que la moda señala con razón como el 
mejor adorno de los gabinetes y  tocailores de gran tono, obtener en 
premio de sus desvelos las mas preciosas flores y las mas capiichosas 
variedades.

El folletito A qne aludimos, contiene datos relativos A las orna­
mentales i?e,7onifl5, A los aromáticos Coleus,ti las elegantes Came­
lias, y los exóticos Caladiums, ornato de nuestras habitaciones y es­
tufas, y á los Cactus de tan notable variedad como fácil cultivo.

El trabajo del Sr. Ghersi hace, pues, un gran servicio A nuestra 
jardinería, y no solo le reeomondaraos & los que se dedican á este útil 
y agradable ejercicio, sino que aconsejamos á su autor que continué 
dándonos A conocer los resultados de sus observacioiiesy favoreciendo 
el desarrollode labotánicaprAtiea, especialmente respecto Aaquellas 
especies que mas se estiman y  mas fácilmente pueden obtenerse en 
esta localidad.

Establecimiento Tipográfico de José M.‘  GAtvez.—Tenería 1. Cádiz.
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